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    				ABRIL

			Anita Scott Shofner

			El viaje de Mia en Boston está dedicado a ti, cariño.

			Al igual que Mia, tú también has empezado un nuevo camino recientemente.

			Estoy orgullosa de ti porque te elegiste a ti.

			Creo que todo el mundo necesita anteponerse a sí mismo alguna vez en la vida.

			Quiero darte las gracias,

			y no sólo por ser una increíble primera lectora, que lo eres,

			sino también por ser tan encantadora y buena amiga.

			Namasté, amiga mía.


  



			 


  
    				MAYO

			Kris Ward

			Tú siempre animas, apoyas, amas.

			Todo en ti es angelical.

			Los que te rodean anhelan disfrutar de tu hermosa personalidad.

			Me recuerdas a mi madre, que ya falleció,

			y por eso, mamá Kris, te dedico el viaje de Mia en Hawái.

			Que el sol siempre brille con fuerza sobre ti.

			Que el don de la amistad verdadera permanezca siempre a tu lado.

			Que la alegría que repartes regrese a ti multiplicada por diez.

			Que el amor te rodee y complete tu alma.

			Con amor, siempre.


  



			 


  
    				JUNIO

			Lisa Colgrove Roth

			Junio está dedicado a ti, ángel,

			porque es un mes capital en el viaje de Mia,

			igual que tú lo eres en el mío.

			Cuando te uniste a mi equipo,

			no me imaginé que serías una bendición tan grande.

			Tu incansable apoyo y tu amistad

			me han ayudado un millón de veces.

			Tienes mi amor y mi gratitud por ser como eres.
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			«Vaya, vaya... Hola, bomboncito», fue lo primero que salió de esa boca sexi como un demonio. Por desgracia, esas palabras —acompañadas por el repaso que me dio— hicieron que me subiera la temperatura, aunque no para bien. Mason Murphy estaba apoyado en una limusina. Llevaba gafas de aviador, tenía el pelo castaño cobrizo y una sonrisa canalla que probablemente derretía las bragas de todas las aficionadas al béisbol. Por suerte para mí, llevaba ya varios meses acostumbrada a estar con tíos buenos, así que no me afectó mucho.

			Le tendí la mano. Él frunció los labios, se colocó las gafas en la cabeza y me obsequió con una mirada de sus alucinantes ojos verdes. Tenían el color de las esmeraldas y eran igual de bonitos que las piedras preciosas.

			—¿Cómo? ¿No me vas a dar un beso?

			Yo fruncí el ceño, me crucé de brazos y eché la cadera a un lado.

			—¿En serio? ¿Me va a venir con ésas?

			Él se echó hacia atrás, se quitó las gafas de la cabeza y se metió una patilla en la boca. Tras volver a examinarme de arriba abajo, soltó:

			—Peleona, ¿eh? Me gustan las mujeres que suponen un reto.

			Abrí y cerré los ojos varias veces para asegurarme de que no seguía durmiendo por culpa del Benadryl que me había tomado antes de subir al avión. Volar siempre me ponía nerviosa. Pero nada comparado con lo que estaba sintiendo en esos momentos. Ese hombre me atacaba los nervios.

			—Es una buena pieza, ya veo.

			Él abrió mucho los ojos y una amplia sonrisa iluminó su rostro, de rasgos exageradamente bien esculpidos. Tenía los pómulos altos y un hoyuelo en la barbilla. Y me estaba observando con un brillo en la mirada que no presagiaba nada bueno.

			Se acercó a mí, me rodeó el cuello con un brazo y me dio un beso en la sien. Me costó un gran esfuerzo de contención no volverme hacia él y plantarle uno en toda la cara. Un puñetazo, quiero decir.

			 —Va a apartar ese brazo de ahí ahora mismo y va a guardar las distancias. ¿Es que no tiene educación?

			Mason se acercó un poco más y se inclinó para susurrarme al oído:

			—Sé lo que eres, y me parece perfecto. Más que perfecto. Nos lo vamos a pasar muy bien juntos.

			Le di un empujón en el pecho para quitármelo de encima.

			—Mire, señor Murphy...

			—¿Señor Murphy? —repitió él en tono burlón—. Ajá, ¿por qué no? Me gusta este rollito...

			Inspiré hondo por la nariz mientras apretaba los dientes con cuidado de no morderme la lengua. Ese tipo me irritaba tanto que probablemente me la habría partido en dos.

			—Lo que estaba tratando de decir, antes de que me interrumpiera, es que tiene una idea equivocada de mí. Trabajo como escort, es decir, como acompañante. Y, como el mismo nombre indica, lo acompañaré a sitios. Le proporcionaré una compañía agradable.

			Él se acercó aún más, me agarró por la cadera y la pegó a la suya.

			—Perfecto. Me muero de ganas de hacer cosas agradables contigo —dijo frotando su pelvis contra la mía y mostrándome que algo estaba volviendo a la vida.

			Suspirando, lo dejé por imposible. Le di otro empujón y le solté:

			—Encárguese de mis maletas.

			Él llamó al chófer de un silbido. Sí, he dicho de un silbido. Como si fuera un perro. No me habría extrañado nada oírlo decir: «Ven, chico; aquí, chico; buen chófer».

			Hice una mueca de disgusto y me aparté de sus zarpas.

			—No te preocupes, nena. Enseguida aprenderás las reglas del juego —dijo simulando batear una pelota. 

			Abrí la puerta de la limusina y me senté, poniendo los ojos en blanco. Él me siguió al interior del espacioso vehículo y juntó las manos, dando una palmada.

			—¿Quieres beber algo?

			Creo que lo miré como si acabaran de salirle cuernos en la cabeza.

			—Es aún muy temprano.

			Él se encogió de hombros.

			—En alguna parte del mundo ya es mediodía —replicó, guiñándome el ojo con descaro antes de sacar una botella de champán de la nevera. Sacó la lengua y se humedeció los carnosos labios. 

			El rincón entre mis muslos se dio por aludido y empezó a cosquillearme de un modo muy placentero. Me crucé de piernas y sacudí la cabeza. Ese hombre era un capullo, pero un capullo muy guapo. Mason Murphy era alto, pasaba del metro ochenta, y tenía un cuerpo que alegraría cualquier portada de revista. De hecho, había aparecido en varias de ellas. Sus bíceps se contraían de un modo delicioso cada vez que se movía, y los cuádriceps hicieron lo mismo cuando se colocó la botella entre las piernas para descorcharla, cosa que hizo sin que saliera espuma disparada. Un punto a su favor.

			—Y ahora, bomboncito, vamos a dejar un par de cosas claras.

			Abrí tanto los ojos que mis cejas casi tocaron el nacimiento del pelo. Él me dio una copa de champán. Aunque sólo eran las diez de la mañana, la acepté pensando que me vendría bien para controlar lo mucho que me irritaba ese tipo.

			—Has venido aquí para hacerte pasar por mi novia, y eso quiere decir que, para que los fans, los posibles patrocinadores y los medios de comunicación en general se lo traguen, vamos a tener que mostrarnos muy cariñosos en público desde ya. Y, visto lo visto —volvió a humedecerse los labios mientras me repasaba con la mirada desde la punta de las botas, pasando por los vaqueros y hasta llegar a mi escote. ¡Cerdo!—, voy a disfrutar de cada segundo que pasemos juntos.

			Ese tipo no iba a ponerme las cosas fáciles. Era un engreído, sexi como el mismo diablo, un maleducado, sexi como el mismo diablo, y un inmaduro. ¿Me dejo algo? Ah, sí: sexi como el mismo diablo.

			Se echó hacia atrás, dejando su cuerpo en exposición para mi disfrute. Sonrió con ironía y se bebió su copa de un trago. No iba a permitir que ese idiota pensara que era superior a mí, así que me acerqué mi copa a los labios y la vacié de un trago. Él alzó las cejas y los ojos le brillaron de admiración.

			—Ya veo que eres de las mías —comentó llevándose la mano al pecho, como si estuviera emocionado.

			Me incliné para coger la botella, rellené mi copa y, con un gesto de la cabeza, le indiqué que me diera la suya. Cuando lo hizo, se la llené también.

			—De acuerdo —dije entonces—, ya veo que hemos de poner un par de cosas en firme.

			Él hizo una mueca, como si estuviera a punto de hacer un chiste, pero lo impedí fulminándolo con la mirada. A continuación, se dejó caer de nuevo sobre el respaldo y alzó la barbilla.

			Sonreí, sabiendo que acababa de ganar el primer round.

			—Es verdad que me has contratado para que me haga pasar por tu novia este mes, pero no soy tu fulana. —Lo tuteé, viendo que era inútil tratar de marcar distancias con él. Mason frunció el ceño—. Acostarse con los clientes es opcional para mí. El sexo no está incluido en el contrato, así que deberías haberte leído la letra pequeña, colega, porque estás a punto de descubrir lo que es un mes de celibato.

			Él abrió la boca y se quedó en shock unos instantes antes de dirigirme una sonrisa irónica.

			—¿Te estás quedando conmigo?

			Negué con la cabeza.

			—Me temo que no. Así que más te vale hacerte amigo de esa mano que tienes ahí, porque la vas a tener que usar a menudo este mes. Si la prensa te descubre por ahí montándotelo con cualquier fresca que te haga caso, se enterarán de que esto —lo señalé con el dedo antes de señalarme a mí— es un paripé. Y ni las molestias que te has tomado ni los cien mil dólares que has pagado habrán servido de nada. —Mason se pasó una mano por el pelo—. Te recuerdo que mi tarifa no es reembolsable. Y ¿qué crees que pensarían tus posibles patrocinadores del hecho de que tu nueva novia no te dure ni un día?

			Apoyé la espalda en el asiento, me crucé de piernas y di un trago al champán, dejando que las amargas burbujas bailaran sobre mi lengua, estimulándome los sentidos. 

			Él me dirigió una mirada que no supe descifrar.

			—Entonces ¿qué sugieres que hagamos, bomboncito? —me preguntó mientras me repasaba las piernas y el escote una vez más antes de volver a mirarme a los ojos. Sus palabras eran agradables, pero no sonaban sinceras en absoluto.

			—Para empezar, deja de llamarme bomboncito...

			—Y ¿por qué no puedo tener un nombre cariñoso para mi chica? —me interrumpió.

			 Yo fruncí los labios mientras buscaba una buena manera de decírselo para que me entendiera.

			—Puedes tener un nombre cariñoso para tu chica, pero búscate uno que no suene tan baboso.

			Mason echó la cabeza atrás y rio a carcajadas. El sonido resonó por todo el coche, aligerando el ambiente. Si reía a menudo, tal vez el mes no se me haría tan duro. Volvió a pasarse la lengua por el labio inferior, y esa zona entre mis muslos que aún no había olvidado lo agradable que es que un hombre la acaricie con sus morritos se estremeció.

			«¡Quieta, chica!», le ordené a mi libido. Desde mi festival de polvos con Wes dos semanas antes, había estado salida como el pico de una mesa, y sin esperanzas de que nadie se ocupara de mis necesidades. La actitud chulesca de mi cliente actual había hecho que lo tachara de la lista de mis posibles «clientes follables», así que mucho me temía que iba a tener que compartir celibato con él. ¡Menuda diversión!

			—Mira, creo que lo mejor será que nos conozcamos un poco —le propuse—. Háblame de ti.

			Mason se apoyó una mano en la rodilla de los vaqueros y miró por la ventana.

			—No hay mucho que contar. Mi familia es de origen irlandés. Mi padre es basurero y sigue trabajando, aunque le he dicho mil veces que no necesita hacerlo. Pero no le da la gana; es demasiado orgulloso.

			—Parece un buen tipo. —A diferencia de mi padre. Bueno, en realidad eso no es exactamente así. Mi padre lo intentó, pero las circunstancias pudieron con él. Después del mazazo que le supuso el abandono de mi madre, perdió el norte. La verdad es que no sé cómo se puede superar perder al amor de tu vida.

			Mason sonrió, mostrando sus dientes blancos y casi del todo rectos. Uno de ellos estaba un poco torcido. Muy poco, lo justo para dar carácter a su sonrisa.

			—Mi padre es el mejor; sigue siendo un tipo duro. Aunque trabaja demasiado. Siempre lo ha hecho, para sacarnos adelante a mis hermanos y a mí.

			—¿Cuántos hermanos tienes? —le pregunté, genuinamente interesada.

			Mason levantó tres dedos mientras daba un sorbo al champán.

			—Mis hermanos están todos pirados, pero los quiero —dijo con más acento bostoniano que nunca, lo que indicaba que se había relajado.

			¡Qué sexis son los acentos, joder! Me iba a costar mucho dejar las manos quietas si Mason resultaba ser un tío majo.

			Me miró entornando los ojos, que se oscurecieron.

			—Ya verás cuando se enteren de que me he ligado a un chochete como tú.

			«Y el gilipollas apollardado vuelve a la vida, señores...» Respiré hondo y sacudí la cabeza soltando el aire lentamente.

			—Tres hermanos, vale. ¿Son mayores que tú o más pequeños?

			—Todos son más pequeños que yo. Brayden tiene veintiuno; Connor, diecinueve, y el menor, Shaun, diecisiete. Aún no ha acabado el instituto.

			Me incliné hacia adelante y dejé la copa vacía en el soporte.

			—Vaya, cuatro chicos.

			Mason asintió. 

			—Sí. Brayden estudia Formación Profesional y trabaja de camarero. Dejó embarazada a una chica durante su último año de instituto. —Hice una mueca—. La muy zorra le endilgó a la criatura y se largó. —Me quedé boquiabierta. ¿Cómo podía alguien abandonar a un bebé que era carne de su carne? Bueno, vale. Mi madre también lo hizo pero, igualmente, cada vez que oigo que alguien abandona a un niño me hierve la sangre—. Así que Bray sigue viviendo en casa de mi padre con su hija Eleanor.

			 —Eleanor —repetí—, es un nombre bastante anticuado, ¿no?

			Él sonrió y miró por la ventanilla con expresión melancólica.

			—Sí, se lo puso por mi madre.

			—¿Tus padres están separados?

			Él negó con la cabeza.

			—No. Mamá murió hace diez años. El cáncer de mama se la llevó demasiado pronto. En casa sólo ha habido hombres durante mucho tiempo. Hasta que llegó Eleanor.

			Me eché hacia adelante y le apoyé la mano en la rodilla.

			—Lo siento, no debería haber preguntado.

			Él sacudió la mano, quitándole importancia.

			—Ha pasado mucho tiempo. No importa. Luego está Connor, que va a la Universidad de Boston, y Shaun, que se pasa el día con la mano metida en chochos adolescentes.

			Fruncí el ceño y solté un gruñido.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. —Decidí obviar el detalle de que pronunciar esas palabras en compañía femenina era una muestra de inmadurez. Era una batalla perdida—. Bueno, cuéntame. ¿Qué patrocinadores esperas conseguir?

			 

			 

			Cuando llegamos a su apartamento, como él lo llamaba, me sorprendió la esquelética y preciosa rubia que salió a recibirnos. Yo no soy una mujer menuda; soy una mujer normal, de veintitantos años. La chica que nos recibió, en cambio, era delgada como una modelo de pasarela pero, en vez de ir vestida con ropa de diseñador, parecía la Barbie ejecutiva. Era alta, llevaba el pelo rubio recogido en un moño, tenía los ojos azules, los morritos pintados de rosa y un traje que le sentaba como un guante. Era la viva imagen del dinero y la profesionalidad, aunque ninguna de esas dos cosas justificaban el modo en que miraba a Mason.

			—Hola, señor Murphy... —La rubia levantó un dedo cuando él entró en la vivienda, pero hizo un mohín al ver que pasaba de largo sin hacerle el menor caso.

			Yo me detuve en el escalón, junto a la mujer. Cuando dejó de observar el culo de Mason mientras éste buscaba algo en el recibidor, se volvió hacia mí. Le sonreí.

			—Eh, maleducado. La rubita guapa del traje trataba de llamar tu atención —le dije a Mason sin apartar la vista de ella—. Y te has olvidado de mis maletas. —Sacudí la cabeza mientras decía «gilipollas» entre dientes.

			Ella se inclinó hacia mí.

			—¿Disculpe?

			—Nada, nada. —Le ofrecí la mano—. Soy Mia Saunders, la novia de Mason.

			La rubia respiró hondo, como armándose de valor para enfrentarse a algo.

			—Sé quién es, Mia. Soy Rachel Denton, la representante de su agencia de relaciones públicas. Fue mi empresa la que sugirió que la contratara. Voy a ayudarlos a engañar al público. Normalmente sería su publicista quien trabajara con él, pero me ofrecí voluntaria. —Se mordió el labio y apartó la mirada.

			—Vale, pues en ese caso, uniremos fuerzas para que todo salga bien, supongo. Menudo personaje, ¿eh? —Sonreí justo cuando Mason asomaba la cabeza por la puerta. 

			—¿Te has perdido, pibón? —Aunque lo dijo sonriendo, sus palabras me molestaron. Puse los ojos en blanco, agarré a Rachel por el hombro y la atraje hacia mí.

			Mason pareció darse cuenta de su presencia justo en ese momento. Y cuando digo «darse cuenta», me refiero a que la examinó de arriba abajo... dos veces.

			—Rachel, ¿qué haces aquí? Pensaba que Val se encargaría del tema.

			Ella negó con la cabeza y se ruborizó. Interesante.

			—No. Val está muy ocupada persiguiendo a los patrocinadores y programando las entrevistas, así que me ofrecí voluntaria —repitió Rachel, atusándose la ropa mientras él seguía follándosela con la mirada.

			—Pues no creo que eche de menos a Val —replicó Mason con un tono de voz que, curiosamente, no sonó condescendiente ni baboso. Interesante también. 

			Rachel se echó a reír como una niña pequeña. Sí, no se me ocurre otra manera mejor de describir su risa. La expresión de Mason se suavizó al mirar a la rubia a la cara. Luego abrió la puerta y la sostuvo para que entráramos las dos.

			—Eh, no te escaquees. ¿Y las maletas? —le recordé, señalando el coche con la cabeza. 

			—Oh, sí. —Mason se detuvo, miró a Rachel, retrocedió, chocó contra la puerta y sonrió—. Voy a..., eh..., buscar las maletas.

			Observé con interés cómo el capullo arrogante y mujeriego se comportaba como un pagafantas en presencia de su relaciones públicas, a la que tampoco se le daba nada bien disimular su propio interés. Rachel tenía las mejillas coloradas como manzanas y no dejaba de mordisquearse el labio inferior.

			Señalando con el pulgar por encima del hombro, le pregunté:

			—¿Te mola?

			Ella asintió en silencio, pero al darse cuenta de lo que acababa de confesar, abrió mucho los ojos y rectificó:

			—¡No! ¿Qué dice? Se ha hecho una idea equivocada. Mi interés en el señor Murphy es meramente profesional —afirmó, sellando su diatriba verbal con un cruce de brazos y un mohín.

			Traté de controlar la risa, pero se me escapó un ronquido.

			—Lo que tú digas —repliqué entrando en la casa. Ya profundizaría en ese tema más adelante, por pura curiosidad. Puesto que no iba a mojar con ese cliente, al menos me merecía divertirme un poco por otro lado.

			Mason soltó las maletas en el recibidor y nos acompañó al salón. La estancia era un gran rectángulo, muy similar a todos los salones de las típicas casas de ladrillo de Boston. La vivienda tenía más de una planta y probablemente también un sótano. Esperaba ansiosa que nos la enseñara.

			En el centro del salón había un gran sofá de cuero negro con muchos módulos. Justo enfrente había una gran pantalla de televisión colgada en la pared de al menos sesenta pulgadas. Había objetos relacionados con el béisbol por todas partes, como camisetas enmarcadas o una hilera de pelotas firmadas sobre la chimenea. Todas estaban protegidas en cajas de vidrio o de plástico, lo que demostraba que Mason Murphy cuidaba de las cosas que le importaban. Tal vez, en el fondo, no fuera tan superficial como aparentaba. Ya que tenía que pasar un mes fingiendo ser su novia, esperaba que así fuera. 

			—¿Y bien?, ¿qué te trae por aquí, Rach? —le preguntó Mason, mirándola de frente. Además, acababa de llamarla por un diminutivo. Cuando la gente usa un diminutivo, suele significar familiaridad o un pequeño grado de intimidad. 

			Ella se cruzó de piernas en el sofá, lo que hizo que la falda se le desplazara muslo arriba. Mason no se perdió ni un detalle, con los ojos clavados en la tela de la falda. A mí se me volvió a escapar la risa, pero ninguno de los dos pareció darse cuenta. Creo que se habían olvidado de que estaba en la habitación.

			—Sólo quería asegurarme de que quedaban claras las instrucciones para mañana. Será su primera aparición en público en calidad de..., eh... —Se aclaró la garganta y se acomodó un mechón rubio tras la oreja. El pelo se negó a quedarse allí y volvió a deslizarse hacia adelante, acariciándole la mejilla. Una vez más, los ojos de Mason no se perdieron detalle, clavados en el mechón rebelde como si quisiera tocarlo y ser él quien se lo retirara de la cara, aprovechando el momento para acariciarle la piel. Se agarró con fuerza los muslos antes de que ella completara la frase—: Pareja. Tienen que resultar convincentes. Es decir, deben darse la mano, tocarse de vez en cuando, sonreír... —volvió a aclararse la garganta e hizo una mueca, como si le costara acabar la frase—, besarse, ese tipo de cosas. ¿Tiene algún problema al respecto, señorita Saunders? 

			Yo la miré con los ojos muy abiertos.

			—Tutéame, por favor. Y dime, ¿a ti te supondría algún problema? —le pregunté con franqueza. Me costaba entender la dinámica de ese par. Sólo llevaba diez minutos con ellos y ya me había quedado claro que se deseaban. ¿Por qué demonios no estaban juntos? 

			Rachel echó la cabeza hacia atrás, como si le hubiera dado un puñetazo.

			—¿Perdón? —Se llevó las manos al pecho y contuvo el aliento unos instantes—. ¿Por qué iba a suponerme un problema?

			—¿En serio? —Sacudí la cabeza.

			—Lo que Mia probablemente quiere saber es si mostrar afecto en público supondrá algún problema para los patrocinadores. 

			No, no era eso lo que Mia quería saber. ¿En qué planeta había aterrizado al bajar del avión? ¿Ese par eran de verdad? Suspiré y decidí que lo mejor sería seguirles la corriente hasta enterarme de qué iba la cosa.

			—Sí, era eso —repuse.

			A Rachel le tembló el labio y sus hombros se aflojaron. Fue como observar una campanilla cerrándose al llegar la noche, relajándose lentamente, recogiendo los pétalos para descansar hasta que la llegada del nuevo día volviera a despertarla. O, en este caso, la llegada de una escort cotilla y sin filtro procedente de Las Vegas.

			—El equipo ha pasado muchas horas planificando esta campaña —explicó—. Sabemos que es una táctica poco convencional, pero necesitamos que el señor Murphy ofrezca una imagen que el público pueda admirar. La gente necesita ídolos. Entre otras cosas, deberá evitar las peleas en los bares; no podrá beber demasiado y, desde luego, el tabaco está prohibido. La agencia cree que la imagen que ha ofrecido durante el último año, presentándose en público con una mujer distinta en cada acto, no ha ayudado. Pensamos que debe cambiar esa imagen, y tú eres el primer paso en esa dirección.

			Me volví hacia Mason. Había apoyado los codos en las rodillas y la cabeza en las manos. Era la pose de un hombre fracasado. Me senté a su lado, llevé una mano a su espalda y se la froté arriba y abajo para consolarlo.

			Él me miró.

			—La he cagado pero bien. 

			—Todos la cagamos alguna vez —lo tranquilicé—. Al menos, has contratado a Rachel y tienes un equipo de publicistas que creen que vale la pena apostar por ti y trabajar para cambiar tu imagen. —Seguí acariciándole la fuerte espalda hasta que levantó la cabeza. 

			Luego enderezó los hombros y miró a Rachel.

			—¿Así que quieres demostraciones públicas de afecto?

			Ella asintió.

			—Las tendrás. —Mason se volvió hacia mí con expresión decidida y una mirada que podría haber fundido el hielo—. Vamos allá. —Me agarró la cabeza con ambas manos y me besó.

			Yo ahogué una exclamación y, al abrir la boca, él se lo tomó como una invitación. Al principio no lo era, pero cuando noté el sabor del champán en su lengua, se me despertaron sensaciones que tenía muy olvidadas. Tenía la impresión de que llevaba siglos sin que nadie me besara, aunque en realidad sólo hacía dos semanas. Si unimos eso al delicioso aroma de su colonia, se entiende que no pudiera resistirme. Me perdí en el beso y dejé que su lengua se colara en mi boca, exigente pero juguetona. Yo entré en el juego, echándome hacia adelante, agarrándolo por la pechera de la camisa y ladeando la cabeza porque quería más. Más hombre, más beso. «Mierda, esto no formaba parte del plan.»

			Cuando al fin rompimos el beso, los dos estábamos jadeando.

			—¿Qué tal? ¿Qué te ha parecido? —preguntó Mason, volviéndose hacia el lugar donde estaba sentada Rachel, pero la publicista había desaparecido. Oí sus tacones alejándose por el pasillo—. ¿Rachel?

			—Nos vemos mañana; ¡buen trabajo! —respondió ella desde la entrada dos segundos antes de cerrar de un portazo.

			Mason se echó hacia atrás en el sofá.

			—Que me jodan.

			Negué con la cabeza y me recliné en el sofá a su lado.

			—No seré yo quien lo haga.

			Él se echó a reír.

			—¿A qué ha venido eso? —le pregunté.

			—Eres una escort despampanante. ¿Qué tiene de raro que me apetezca darte un beso? 

			Aunque sus ojos brillaban de lujuria, no me dejé engañar. Había sido un beso mecánico. Sí, ese hombre era guapísimo, y no iba a negar que besarlo había puesto en marcha mi fábrica de fluidos, pero la atracción y el interés sincero eran dos cosas totalmente distintas.

			—Te gusta Rachel —comenté, buscando su complicidad. 

			Él frunció los labios y cerró los ojos.

			—Claro que me gusta. Es muy maja, y pago un buen dinero a su agencia, así que todos estamos contentos. ¿Por qué no iba a gustarme?

			—No te hagas el tonto. Sabes de qué hablo.

			—Mira, no sé tú, pero yo tengo hambre y tú tienes que instalarte. Hay un montón de cosas en bolsas que han comprado Val y Rachel. No he guardado nada; lo he dejado todo encima de la cama. 

			»¿Pizza te va bien?

			Se levantó rápidamente y se dirigió a la puerta, pero luego lo pensó mejor y volvió sobre sus pasos.

			—Gracias por haber aceptado el trabajo —me dijo ofreciéndome la mano y ayudándome a levantarme—. Tu habitación es la primera a la derecha, a menos que prefieras compartir la mía —añadió meneando las cejas y moviendo las caderas adelante y atrás.

			Yo solté el aire con fuerza y negué con la cabeza. Cuando me dirigí hacia la puerta, me dio una palmada en el culo.

			—Menudo culito tienes, Mia. 

			Me detuve en seco, me apoyé una mano en la cadera y lo fulminé con la mirada.

			—Si no quieres que te corte la mano, más te vale mantenerla lejos de mi trasero.

			Él retrocedió con los brazos en alto.

			—Vale, vale, sólo estaba ensayando un poco para mañana. No ha sido falta.

			—Guárdate tus excusas para el árbitro. Las necesitarás —dije dirigiéndome a la escalera con paso firme, convencida de que había dicho la última palabra. 

			Sin embargo, mientras subía la escalera me llegó su voz:

			—Cielo, ¿no sabes que siempre juego para ganar?

			«Oh, oh...»
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			Los días en que una chica como yo se vuelve loca con la ropa son tan poco frecuentes que deberían ser declarados fiesta nacional. Habría que resaltarlos de otro color en el calendario y rodearlos con un círculo pintado con rotulador. Mientras me ponía unos vaqueros ceñidos de la marca True Religion y una camiseta, también ceñida, de los Red Sox, me venían ganas de hacerle una reverencia a la tía Millie por haberme conseguido este cliente. Iba a pasar un mes con un famoso lanzador de béisbol. Vale, sí, le faltaba pulirse un poco, era inmaduro y necesitaba unos azotes..., y no de los buenos, pero todo quedaba compensado por poder ir a trabajar en camiseta y vaqueros. Cuando me puse las zapatillas Converse rojas, estuve a punto de derretirme allí mismo.

			Me miré al espejo y me pasé una mano por mi trasero redondeado. Sí, todavía se mantenía tan firme como siempre. No había engordado ni un gramo desde que había empezado esta aventura. Seguía teniendo una talla cuarenta y dos, pero tenía las carnes prietas donde las necesitaba y suaves donde quería. Al parecer, el conjunto general era satisfactorio porque no dejaban de salirme nuevos clientes, y cada vez estaba más cerca de quitarme de encima la deuda con Blaine. Ya había conseguido el dinero para cuatro pagos; me faltaban seis. Si lograba llenar todos los meses, podría dejar esta vida atrás antes de las vacaciones. Aunque, ¿a quién quería engañar? Estaba ganando cien mil dólares al mes, a veces con veinte mil dólares de propina. ¿Por qué iba a dejar un trabajo así? 

			Mientras me recogía la larga melena morena en dos trenzas monísimas —otra cosa que había descubierto que excitaba mucho a los hombres como Mason— y me ponía una gorra de béisbol, empecé a pensar en Wes. De todos los hombres que he conocido hasta este momento, él es el único que me gustaría seguir viendo en cuanto todo esto acabe. Cuando estamos juntos, no necesito nada más. Cuando estamos separados, no me cuesta tanto pensar en razones para justificar su ausencia. Me repito que lo nuestro no puede ser o que nuestra conexión de hecho no es tan fuerte como quiero imaginarme. En realidad, lo que estoy haciendo es tratar de proteger mi corazón, pero lo echo de menos. 

			Llevaba dos semanas sin saber nada de él. No iba a pasar nada por una llamada. Busqué el teléfono y marqué su número. Sonó varias veces antes de que una voz femenina que no reconocí respondiera.

			—Hola —dijo entre risas.

			—Eh..., hola, creo que me he equivocado de número.

			Ella se echó a reír y oí unas pisadas que resonaban con fuerza sobre el suelo de madera, seguidas de unas carcajadas que reconocí: era Wes.

			—¿Quieres hablar con Weston? —preguntó la sugerente voz femenina. Forzando la memoria, la reconocí. Cerré los ojos y respiré hondo. Era Gina DeLuca, una de las estrellas más hermosas y solicitadas de Hollywood. Y actualmente estaba protagonizando la película de Wes Código de honor.

			A través del teléfono me llegaron más ruidos. 

			—Gina..., me estás buscando y ¡me vas a encontrar! —exclamó Wes con la voz ronca, incitante—. Ven aquí, nena —la llamó, obviamente persiguiéndola por la casa.

			—Siento tener que colgar. Wes tendrá que llamarte en otro momento. Está muy ocupado —dijo Gina, y gritó.

			—Te atrapé —dijo Wes antes de lo que obviamente eran besos, seguidos por un gemido femenino.

			»Apaga ese teléfono —gruñó él, y ella siguió gimiendo. Al parecer, se había olvidado por completo del teléfono. 

			Sentí que un cuchillo afilado se me clavaba en el corazón, pero ni siquiera el dolor me hizo colgar. Estaba atrapada, como un conductor que no puede dejar de mirar el lugar del accidente, pero por teléfono. No tenía ningún derecho a estar dolida, ninguno en absoluto, pero eso no cambiaba el hecho de que me había sentido como si me abrieran en canal al oír cómo Wes se lo montaba con otra mujer.

			¿Era eso lo que él sentía siempre que yo iba a casa de un cliente nuevo cada mes? Probablemente no, si me basaba en el sonido de besos húmedos que me llegaba a través del teléfono.

			—Es tu teléfono, no el mío. Es una chica. Toma —dijo Gina y, con esas palabras, el tiempo se detuvo. 

			El corazón empezó a latirme como un timbal, como si estuviera marcando el paso de los segundos que faltaban antes de que él se diera cuenta de quién había llamado y de lo que había oído.

			—Joder —lo oí maldecir mientras me pareció que el móvil cambiaba de manos.

			—¿Qué pasa, cariño? De acuerdo, tú ganas. Vuelve a la cama. —Gina se disculpó, aunque su voz me llegaba cada vez desde más lejos.

			Wes gruñó.

			—Mia —dijo entonces con voz consternada—, lo siento. Esto... no debería haber pasado.

			Yo negué con la cabeza, aunque él no pudiera verme. Los ojos se me llenaron de lágrimas, pero no tenía ninguna intención de dejarlas caer. Si lo hiciera, me convertiría en una masa gelatinosa y no sería capaz de hacer mi trabajo, que consistía en fingir ser la feliz novia del buenorro lanzador de los Red Sox, Mason Murphy.

			—No, no, si no pasa nada. Yo sólo..., estooo, llamaba para saludarte, así que, ¡hola!

			—Hola —respondió él abatido—. Joder, Mia. No es..., eh..., técnicamente esto no es... ¡Mierda! —Oí que se cerraba una puerta y el sonido de los pájaros en la distancia. 

			Con toda probabilidad ahora Wes tenía delante una panorámica de Malibú que llegaba hasta donde alcanzaba la vista. Si hubiera estado allí, lo habría abrazado por la cintura y habría hecho lo mismo. Pero ya no podía ser. Ahora tenía a Gina para eso.

			—Esto no cambia nada —dijo con un nudo en la garganta.

			Resoplé.

			—¿Ah, no? Pues yo creo que lo cambia todo.

			—¿Por qué? —preguntó él con la voz ronca—. Seguimos siendo amigos, ¿no?

			—Sí, claro, amigos. Somos amigos.

			—Y esto con Gina... es del todo informal. Ya sabes, un desahogo. Ella es consciente de que no me comprometo. Bueno, al menos no con ella.

			—¿Ah, sí? ¿Te comprometerías conmigo?

			Wes soltó el aire lentamente.

			—Si te respondo con el corazón en la mano, ¿cambiarás tu vida? Porque te he dado esa oportunidad más de una vez y no la has aprovechado. Decidimos darnos este año de tiempo. ¿Te estás echando atrás?

			Una lágrima traidora se me escapó del ojo y se deslizó mejilla abajo. Putas hormonas.

			—No, Wes. No me echo atrás. Yo sólo... —respiré hondo—, supongo que no esperaba que hubieras pasado página tan rápido.

			—¿Qué te hace pensar que he pasado página? ¿Gina? Dime que no estuviste un mes entero follando con el franchute cuando te fuiste de aquí.

			—Wes... —traté de advertirle, pero él me interrumpió.

			—Es la verdad. Lo mío con Gina es lo mismo. No estamos juntos. Sabes que lo dejaría todo por estar contigo pero, aunque suene a tópico, los hombres tenemos necesidades. Aunque creo que es mejor que no entremos en detalles.

			Mordiéndome el labio inferior, me senté en la cama.

			—No, tienes razón. Es tremendamente injusto por mi parte echarte nada en cara, pero es que, Wes... —Se me rompió la voz y no pude seguir hablando.

			—Sí, nena, dime... Por favor, Mia, joder. Haré lo que sea por seguir estando en tu corazón. No ha cambiado nada.

			Pero no era verdad. Era como si hubiéramos vuelto a la casilla de salida y tuviera otra vez el corazón encerrado en la caja de Pandora.

			—Es sólo que no quiero perderte —admití.

			—Mia, siempre estarás en mis pensamientos, y cuando estés lista para algo más y le des una oportunidad sincera a lo nuestro, ya nos ocuparemos de que funcione. Tú y yo.

			—Sí, vale. Sólo una cosa, Wes.

			—Lo que quieras, nena.

			—No te olvides de mí —le dije antes de colgar y apagar el teléfono. 

			No podía seguir hablando con él ni un segundo más. Tenía un trabajo por delante. Lo primero ahora era deshacer el equipaje y guardarlo todo en el armario para poder concentrarme. 

			«Mason Murphy, más vale que te prepares, porque ésta va a ser la mejor actuación de mi vida.»

			 

			 

			Los aromas mezclados de las palomitas, los perritos calientes, la cerveza y la hierba del campo me asaltaron la nariz. Para una chica como yo, era como estar en el paraíso. Mason me llevó de la mano y me guio por los túneles del estadio. Lo que más me costó fue mantener mi actitud fría y molona mientras cruzábamos el vestuario. Sí, he dicho el vestuario. Lleno de tíos buenísimos medio desnudos —¡y algunos desnudos del todo!— que charlaban despreocupadamente antes del partido. Si hubiera sido otro tipo de chica, me habría tapado los ojos o habría fingido ser recatada, pero no, yo no era de ésas. Miré a todos lados como si fuera un adolescente salido de los que observan a su vecina cambiarse de ropa a través de las lamas de la persiana con unos prismáticos.

			—Eh, Junior, te presento a mi novia —le dijo Mason a Junior González, el nuevo receptor del equipo. 

			Por un momento, dejé salir a la pequeña fan que llevaba dentro y estrujé el bíceps de Mason como si estuviera escurriendo una toalla para no abalanzarme sobre el jugador hispano. Él me dio unos golpecitos en la mano y me guiñó el ojo.

			—Colega —le dijo a su compañero de equipo—, creo que tienes una fan.

			El receptor era grande y muy musculado. Los pantalones que llevaba se tensaban sobre unos muslos del tamaño de troncos de árbol. Su sola visión me provocó un cosquilleo entre las piernas. Junior era moreno y llevaba el pelo, fuerte y espeso, muy corto por arriba. Sus ojos eran del color del chocolate, que combinaba muy bien con el tono moca de su piel y el blanco de sus dientes.

			—Hola, mamita. Cuánto bueno por aquí —me dijo moviendo las cejas.

			Fingí que me desmayaba contra Mason y suspiré. Ambos hombres se echaron a reír y yo me quedé disfrutando de la perfección del cuerpo de Junior González, el mejor receptor de toda la liga y un perfecto ejemplar de masculinidad.

			—Eres increíble —le dije al fin, tartamudeando. 

			Él me examinó de arriba abajo y luego miró a su amigo mientras me respondía.

			—Tú tampoco estás nada mal. ¿Quieres darle una patada a este capullo y quedarte con un hombre de verdad, cariño? —me preguntó, aunque se notaba que estaba bromeando porque no hizo ningún gesto para invitarme a acercarme a él. 

			Mason se echó a reír. 

			Yo rechacé su ofrecimiento negando con la cabeza, aunque me habría encantado aceptarlo. Seguro que Junior González lograba distraerme y quitarme de la cabeza a cierto surfista y cineasta rubio que en esos momentos debía de estar tirándose a una diosa con un cuerpo por el que muchos hombres no dudarían en lanzarse sobre una espada.

			—Mace me ha contado que estarás por aquí... todo el mes —comentó Junior ladeando la cabeza y dándome a entender con la mirada que sabía el auténtico motivo de mi presencia.

			—Sí, todo el mes. —Le di una palmada a Mason en el pecho y luego fingí curarlo con unas caricias, intentando dar una imagen de chica mala y juguetona. 

			Él hizo una mueca y se frotó el pecho.

			—Tranquila, tigresa. Te lo juro —le dijo a su amigo—, era la tía más buena que tenían en el catálogo de la agencia de escorts, pero resulta que es una estrecha. Qué mala suerte la mía.

			Al oírlo, quise volver a pegarle, pero esta vez con más saña. 

			Junior cerró los ojos, bajó la cabeza y la sacudió lentamente de un lado a otro.

			—Tío, ¿cuándo vas a aprender que no puedes tratar a las damas como si fueran un trozo de carne? Chica —añadió volviéndose hacia mí—, espero que le enseñes una lección.

			Yo le guiñé un ojo y le di un empujón a Mason para que se pusiera en marcha.

			—Yo también lo espero.

			—Jooo... deeer. —Junior se echó a reír—. Buena suerte. La vas a necesitar.

			—La diosa Fortuna nunca me ha ayudado en el pasado. No creo que le dé por empezar a ayudarme ahora —repliqué por encima del hombro. 

			Mason frunció el ceño.

			—Ya me tiene a mí. ¿Para qué necesita suerte?

			—Vamos, cielo, enséñame mi sitio —le dije con voz almibarada mientras le acariciaba el costado. 

			Él me pasó el brazo por los hombros y me dio un beso en la sien. 

			 

			 

			El béisbol tiene algo interesante que la mayor parte del público desconoce: una camarilla secreta, muy exclusiva, conocida con el nombre de wag, las iniciales de Wives and Girlfriends, es decir, las «Esposas y Novias» de los jugadores. Llegábamos con el tiempo justo, así que Mason me soltó en medio de la sección de las wags y se largó tras ponerme un fajo de billetes de veinte dólares en la mano. No hay nada como un fajo de billetes cambiando de mano para que los demás te señalen como a una fulana. Sólo por eso no pensaba devolverle ni un penique. Me lo gastaría todo en cerveza, salchichas y chucherías. 

			Encontré mi asiento y me senté discretamente para no entrar con mal pie en ese gallinero donde las gallinas estaban charlando por los codos. Ellas, en cambio, no tuvieron ningún problema en examinarme de arriba abajo. Todas eran más o menos de mi edad, como mucho, cinco años arriba o abajo. 

			—Hola. —Las saludé con la mano, tratando de ser amable. Cuatro cabezas se volvieron en mi dirección—. Soy Mia.

			Una de las chicas, supongo que la líder del grupo, se inclinó hacia mí.

			—¿Eres la acompañante de Mace para esta noche?

			Fruncí el ceño antes de responder:

			—No. Estaré con él todo el mes. Acabo de llegar de Las Vegas. Somos viejos amigos, pero queremos dar un paso más en nuestra relación. Este mes nos ayudará a decidir si le damos una oportunidad a lo nuestro o no.

			Una rubia sentada dos asientos más allá trató de disimular la risa sin mucho éxito.

			—¿Estás hablando de una relación seria, a largo plazo? 

			La morena que suponía que era la cabecilla frunció los labios.

			—Nunca hemos visto a Mace saliendo con nadie antes. Hasta ahora ha sido un firme defensor de la teoría del tiro triple: «Tírales la caña, tíratelas y tíralas a la calle».

			—Vaya. Pues lo siento por las tías a las que se ha tirado en el pasado —repliqué como si la cosa no fuera conmigo.

			Una rubita de aspecto dulce que llevaba el pelo recogido en una adorable cola de caballo me apoyó la mano en la rodilla. 

			—No le hagas caso; no conoce a Mace. Yo lo conozco mejor y estoy segura de que es capaz de comprometerse en una relación con la chica adecuada. Y probablemente esa chica seas tú —añadió con una sonrisa y una voz que me recordaron a un ángel. Tenía unos ojos marrones muy bonitos y una mirada amable.

			—Soy Mia Saunders —me presenté, ofreciéndole la mano.

			Ella me la estrechó.

			—Kristine, pero puedes llamarme Kris. Estoy con Junior —dijo, ruborizándose ligeramente—. Sólo llevamos tres meses juntos, pero estoy loca por él. —Juntó las manos sobre el regazo y sonrió con timidez—. Por eso conozco a Mace. Son como hermanos. Bueno, no es que a Mason le falten hermanos propios. Y Junior también tiene su propio clan.

			Yo me eché a reír.

			—¿Junior también tiene tanta familia?

			—¿Tanta? ¡Tiene aún más! Junior es uno de nueve hermanos.

			—¡Caray! —exclamé. 

			Al ver que un vendedor ambulante se acercaba a nosotras, alcé la mano: 

			—¡Aquí, aquí! Me muero de hambre. ¿Un bratwurst y una cerveza?

			La cara de Kris se encendió como si el sol acabara de iluminarla. Entendí que Junior se sintiera atraído por ella. Era guapa y dulce como un ángel.

			—¡Vale, gracias! ¡Qué amable! ¿Lo veis, chicas? Mia no es una zorra, es maja —les dijo a las demás.

			—El jurado todavía está deliberando —replicó la morena. 

			Yo me encogí de hombros.

			—Me da igual. No estoy aquí para gustaros a vosotras. He venido para ver a mi hombre patear unos cuantos culos en el terreno de juego. Si él lanza y Junior es el receptor, no podemos perder. ¿A que no? —le dije a Kris levantando una mano en el aire. 

			Ella me chocó los cinco y vitoreó.

			—¡Eh, mi chico sale el primero! —dijo una de las otras acompañantes—. Soy Chrissy, por cierto —añadió la sexi pelirroja.

			—Encantada, Chrissy.

			—¡Y yo soy Morgan! —afirmó una preciosa chica con el pelo castaño. La morena refunfuñó, pero se dio cuenta de que estaba perdiendo la batalla. Esa partida era mía—. Ésta es Sarah —dijo Morgan, señalando a la morena con el pulgar—. Está de morros porque anoche discutió con su chico por culpa de una fan. Juega de segunda base.

			—Ya, normal —asentí—. Es que tu novio está que cruje. No me extraña que las mujeres se le echen encima todo el tiempo.

			La morena cambió de actitud. Encorvó la espalda y dejó de mostrarse a la defensiva.

			—La muy zorra tuvo el cuajo de sentársele encima mientras yo estaba en el baño. Él no hizo nada. Bueno, no hizo gran cosa. Jugueteó un poco como si le hiciera gracia, la agarró de las caderas..., esas cosas. —Frunció el ceño y luego soltó un grito agudo, como el que proferiría un animal que se estuviera muriendo.

			Al parecer, conectar con mujeres era más fácil de lo que me imaginaba. Hasta ese momento sólo podía hablar por Gin y por Maddy, pero mi arsenal de amistades femeninas iba creciendo. Tenía a Jennifer en Malibú, que estaba felizmente embarazada. Y a la hermana de Tony, Angie, también felizmente embarazada. Pero ese tipo de relación de grupo era nueva para mí. Al parecer, el truco para entrar en la camarilla estaba en criticar a tu hombre. Tomé nota del curioso comportamiento; dejé que Sarah se desahogara quejándose de lo capullo que era su novio y, al final de la primera entrada, era mi nueva mejor amiga. Las invité a todas a bratwursts y cervezas con mis doscientos pavos y me compré un enorme dedo de gomaespuma. ¡Era la caña! Cuando el partido acabara, me lo llevaría. ¡Me encantaba! 

			Durante la primera carrera de la segunda entrada, salté y grité a todo pulmón, agitando el dedo de gomaespuma en el aire.

			—¡Vamos, Mason, cariño! ¡Ése es mi hombre, Mason Murphy, eliminando bateadores a derecha e izquierda! 

			Y en ese momento empecé a oír los clics. Varios fotógrafos tenían sus enormes cámaras enfocadas hacia mí. Había llegado la hora del espectáculo. Le lancé besos a Mason, que, en un momento del partido, se quitó la gorra y se cubrió el corazón con ella. Luego volvió a ponérsela y eliminó al siguiente bateador. La verdad es que esto se nos daba la mar de bien. 

			Durante la séptima entrada, Mason regresó al banquillo, situado pocas filas por delante de donde estábamos nosotras. Las wags tenían buenos asientos, joder. Me abrí paso hasta el punto más cercano al banquillo. Mason se subió a uno de los bancos de madera y se inclinó sobre la barandilla. Me agarró del cuello y sonrió a las cámaras antes de darme un beso apasionado. El tipo sabía besar, eso era verdad, y dimos un buen espectáculo a los fotógrafos, pero lo cierto es que no me excité. No sentí calor ni se me humedecieron las bragas. Sólo fue un beso agradable con un tipo guapo.

			Cuando me aparté, él frunció las cejas.

			—Te has quedado fría, ¿eh? Vaya, tú sí que sabes herir a un hombre, nena —me susurró al oído, y luego se apartó lo justo para mirarme a los ojos. Sus ojos verdes eran preciosos, pero no eran los ojos verdes en los que quería estar perdiéndome en ese momento.

			Le dirigí una sonrisa radiante, le rodeé los anchos hombros con las manos y me colgué de su cuello. Cuando él le dio la vuelta a mi gorra, apoyé la frente en la suya.

			—Lo siento. Es que no puedo dejar de pensar en Rachel —dije. Lo que no era del todo verdad. Me entristecía pensar en la tímida rubia que tan descaradamente deseaba a Mason aunque no quisiera reconocerlo, pero básicamente la culpa de que tuviera el corazón roto era de Wes.

			Mace me agarró por la nuca, me plantó un beso en la frente y se apartó. Luego me guiñó un ojo.

			—No pienses en ella —dijo—. Yo no lo hago. —Su tono era arrogante pero no sincero—. Hasta luego, bomboncito. 

			Me lo quedé mirando mientras se alejaba, simulando echar ya de menos a mi atractiva estrella del béisbol. En una situación normal así habría sido, pero estaba muy rara. Desde que había oído la voz de Gina DeLuca al otro lado del teléfono de Wes, había perdido una parte de mí. La intensidad con la que habitualmente lo hacía todo se había amortiguado hasta convertirse en un ritmo lento y sordo que me permitía hacer las cosas pero sin pasión. 

			Era injusto y del todo absurdo pensar que me esperaría, sobre todo sabiendo que yo me estaba tirando a todos los clientes que me apetecía. Sin embargo, cuando se había presentado en Chicago, siguiendo aquel impulso, algo en mí cambió, y pensé que tal vez sería capaz de esperarlo. El sexo era sexo. Me gustaba mucho. A cualquier mujer con sangre en las venas le gusta el sexo. Pero acostarse con Wes era mucho más que eso. Era una experiencia de las que te cambian la vida. Alec era increíble en la cama: era divertido, sensual, exótico. Estar con él había sido genial; lo había disfrutado muchísimo, pero no tenía el alma implicada en la relación como con Wes. Tenía miedo de que, aunque él pensara que las cosas con Gina no eran serias, ella se diera cuenta de lo buen partido que era Wes y que, al final, me quedara sin él. Pero era lo que había. De momento, ayudar a mi familia tenía prioridad sobre todo lo demás.

			Mientras tanto, me centraría en el trabajo y tal vez lograra mejorar otras vidas. Empezando por la de Mason. No era un caso perdido. Bajo toda esa chulería había un caballero. La vida lo había enseñado a vivir el presente, y haber ganado tanto dinero no lo había ayudado a respetar a la gente que lo rodeaba. Me pregunté si sería feliz. Lo dudaba mucho si tenía que contratar los servicios de una escort para que se hiciera pasar por su novia formal. Lo que quiero decir es que ese hombre tenía hordas de mujeres que gritaban su nombre, tratando de llamar su atención. Necesitaba conocer más cosas sobre la juventud de Mason. Me iría bien saber qué lo motivaba, y qué lo había convertido en el mujeriego que era ahora. ¿O tal vez el mujeriego que aparentaba ser?... En cualquier caso, iba a pasar un mes con él, y no pensaba desperdiciar el tiempo llorando sobre una jarra de cerveza. No, pasaría esas semanas bebiéndome la cerveza al lado de un jugador de béisbol que estaba buenísimo y de sus compañeros de equipo, que tampoco estaban nada mal.

			«¡Que empiece el partido!»
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			La primera semana como novia oficial de Mason «Mace» Murphy acabó siendo una auténtica pasada. Tuve la sensación de estar de vacaciones todo el tiempo. El equipo jugó cuatro veces en casa, y de los cuatro partidos ganó tres. Tengo que admitir que ser la novia de un jugador de béisbol de éxito... ¡es alucinante! Nos pasábamos las noches de fiesta, como si fuera el último día de 1999, con la diferencia de que esta vez los artículos de prensa mostraron a Mason siempre con la misma chica —yo—, sin fumar y bebiendo con moderación. Esta vez los paparazzi se quedaron sin fotos de Mason borracho y, aunque la prensa se hizo eco de las buenas noticias, en realidad se notaba que estaban esperando a que volviera a caer del pedestal y se mostrara como el chico malo que era. Bueno, pues ya podían ir esperando, porque mientras yo estuviera al mando de la operación, eso no iba a suceder.

			A lo largo de la semana también había tenido tiempo para reflexionar sobre mis sentimientos en lo que se refería a Wes y a Gina, a quienes había empezado a llamar cariñosamente Wesina. Sé que no me estaba comportando como una adulta, pero no había contestado a las llamadas ni a los mensajes de Wes. Él no había dejado de llamarme ni un día y, cuando no le respondía, me dejaba un mensaje, pero yo no había sido capaz de hablar con él desde que me enteré de que se estaba tirando a la perfecta actriz de Hollywood Gina DeLuca. Sabía que, si no quería perderlo también como amigo, tenía que responderle en algún momento. Por eso, cuando un zumbido me indicó que tenía un mensaje suyo, no lo ignoré ni lo borré inmediatamente.

			 

			De: Wes Channing

			Para: Mia Saunders

			Estaba en una localización y me he acordado de ti. El mar siempre me recordará a ti. Por favor, háblame.

			 

			Bajo el texto había una preciosa imagen del océano. Sobre la arena se veía una tabla de surf. ¡Oh, cómo echaba de menos surfear! Cuando por fin volviera a California, estaría tan oxidada que Wes tendría que empezar a enseñarme otra vez desde cero. Aunque, después de todo, eso no era tan mala idea, me dije con una risita.

			Sin pensarlo mucho, le mandé un mensaje. 

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Wes Channing 

			Estás en el paraíso. Pilla unas cuantas olas por mí, ¿vale? Echo de menos surfear contigo.

			 

			Antes de guardar el móvil en el bolso, éste sonó con un nuevo mensaje de texto. 

			 

			De: Wes Channing

			Para: Mia Saunders

			¡Estás viva! Joder, nena. Estaba muy preocupado. Pensaba que no querrías hablar conmigo nunca más. Me alegro de que no sea así. ¿Cómo estás?

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Wes Channing 

			Béisbol, birras, buenorros y Boston... ¿Qué más se puede pedir?

			 

			De: Wes Channing

			Para: Mia Saunders

			Suena como un sueño hecho realidad. Pero ¿qué me dices del resto de las letras del abecedario?

			 

			Puse los ojos en blanco y escribí la respuesta con rabia. Las cosas entre Wes y yo estaban muy tensas y habíamos dejado pasar demasiado tiempo. Debíamos encontrar la manera de hacer que funcionara. Lo que había entre nosotros era importante para ambos. Que no pudiéramos estar juntos no implicaba que no nos importara el otro. Y no significaba que no pudiéramos encontrar la manera de superar que los dos íbamos a tener relaciones con miembros del sexo opuesto. No podía pedirle que me fuera fiel si yo no estaba dispuesta a ofrecerle lo mismo.

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Wes Channing 

			¿Para qué quiero otras letras si estoy disfrutando de la «B»?

			 

			Para no perder la costumbre, me pilló desprevenida y sacó temas serios mientras yo disfrutaba de nuestra charla desenfadada: 

			 

			De: Wes Channing

			Para: Mia Saunders

			La letra «C» también mola bastante: California, cariñitos, compromiso, Channing... Carne en barra...

			 

			Me eché a reír. Sólo Wes era capaz de mezclar bromas en medio de algo tan serio. 

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Wes Channing 

			Si la memoria no me falla, ya disfruté de la carne en barra de Channing... Y fue jodidamente fantástico.

			 

			Sabía que mi respuesta era bastante atrevida, pero deseaba recuperar nuestra relación de siempre, ligera, divertida. Si quería que lo nuestro durara, era importante mantener el buen humor. Sí, claro, saber que se tiraba a Gina me seguía doliendo, pero había tenido una semana para hacerme a la idea y, por mucho que me apeteciera dejarlo todo, plantarme en California en el primer vuelo y recuperar a mi hombre, en ese momento no podía hacerlo. Tenía que esperar que las cosas entre Wes y Gina se mantuvieran en un plano informal. Y, si no, no me quedaba otra que aceptar la situación. Le había dejado claro que no podía comprometerme con él actualmente y debía mantenerme firme por mucho que me doliera.

			 

			De: Wes Channing

			Para: Mia Saunders

			Cuando quieras una segunda ronda, aquí estaré, esperándote. 

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Wes Channing 

			¡Loco! Vete a surfear. No dejes escapar esas olas. Charlamos dentro de un par de días. El deber me llama. 

			 

			De: Wes Channing

			Para: Mia Saunders

			Loco por ti.

			 

			Eso fue lo último que escribió antes de que se hiciera el silencio en las ondas. Loco por mí. Yo también estaba loca por él, pero no pensaba ponerme seria. Necesitábamos tiempo, mucho tiempo, para superar las cosas. Él sabía que me estaba follando a otros hombres; yo sabía que se estaba follando a Gina, y ésa era la cruda realidad.

			—¿Qué ha puesto esa sonrisa en tu cara, bomboncito? —preguntó Mace, que acababa de entrar en la suite del hotel con un traje de tres piezas que robaba el aliento. 

			Joder, ese hombre estaba de muerte con la equipación de los Red Sox y estaba arrebatador con unos vaqueros gastados agujereados en la rodilla, pero con traje exudaba un aire poderoso que me gustaba... mucho. Mason sonrió y meneó las cejas varias veces mientras se daba una vuelta completa para que pudiera verlo bien.

			—¿Te gusta lo que ves?

			Asentí.

			—Ya lo sabes. ¡Qué ganas tengo de que Rachel te vea así! Lleva escondiéndose toda la semana.

			Él frunció el ceño al oír el nombre de la relaciones públicas.

			—Te has hecho una idea equivocada sobre Rach y yo. Tienes que quitártela de la cabeza.

			Negué con la cabeza.

			—Ni hablar. Vi cómo os mirabais la semana pasada. Sé que a esa chica le gustas; lo que no sé es por qué lo disimula. 

			—No le gusto. Y no se está escondiendo. Nos acompañará a Power Up.

			En ese momento llamaron a la puerta. Con una gran sonrisa, fui a abrir tan deprisa como pude subida a mis zapatos de tacón de aguja. Y, al hacerlo, allí estaba ella, vestida con otro traje de chaqueta, esta vez de color gris. La blusa rosa pálido acentuaba el tono de sus mejillas. Esta vez llevaba el cabello recogido en una coleta baja. Se la había peinado de tal manera que el pelo le cubría la goma y parecía que éste se sostuviera solo, sin ayuda. Tenía que aprender a hacerlo. Molaba mucho. Además, así podría enseñarles a Maddy y a Gin.

			—Hola, Rachel, ¿qué tal? —la saludé abriendo la puerta del todo. 

			Ella me examinó de arriba abajo. Me había puesto una falda de tubo de cuero negro y una vapososa blusa blanca. La falda me marcaba el trasero y la blusa dejaba a la vista una buena ración de escote. Me parecía un conjunto atractivo y adecuado para la novia de un famoso jugador profesional, pero ella hizo una mueca de disgusto.

			—Ese conjunto es demasiado sexi y descarado. Se suponía que esa falda era para llevarla con una camisa.

			Los bonitos labios de Rachel se fruncieron en una mueca acusatoria. Por primera vez en bastantes días, me sentí acomplejada.

			—Aah, vale. Pensaba que las camisas eran para llevar con pantalones.

			En ese momento, Mace hizo su aparición. Nada más verlo, Rachel se quedó sin aliento. La oí inspirar hondo y olvidarse de soltar el aire. Abrió mucho los ojos y se mordió el labio inferior. Mace la ponía como una moto. ¿Cómo era posible que él no se diera cuenta? Me volví y vi que Mason estaba dando otra vuelta en redondo, igual que había hecho conmigo pero lentamente, como si quisiera impresionarla más aún.

			Cuando acabó, sonrió con ganas.

			—¿Crees que transmito la imagen de persona responsable que buscan los directivos de Power Up y de Quick Runners?

			Rachel asintió en silencio.

			—Al parecer, tú vas perfecto, pero yo parezco una buscona —murmuré mientras cogía mi bolso. 

			Mason frunció el ceño, me abrazó por la cintura y me acercó a él. Cuando topé contra su pecho, me dirigió una mirada de preocupación.

			—Eh, estás perfecta. Muy sexi. Llevas toda la semana saliendo en la prensa en vaqueros y camiseta. Es un buen momento para que te vean arreglada y juvenil. Así es como me gustan las mujeres. Además, ¿crees que la gente se lo tragaría si me vieran al lado de una ejecutiva estirada con pinta de llevar un palo metido en el culo todo el día?

			De repente, Rachel encorvó la espalda. Ella era la viva imagen de una profesional estirada, y en ese momento me pareció que apretaba el culo con tanta fuerza que podría haber cagado diamantes. La operación «Juntar a Mason con Rachel» se complicaba. Iba a tener que imaginar y llevar a cabo nuevas estrategias si quería triunfar.

			Besé a Mason en la mejilla y limpié el rastro de pintalabios de su piel recién afeitada.

			—Hablando de chicas sexis, no me dirás que a Rachel no le queda bien ese traje... —dije señalándola con la cabeza. 

			Él sonrió, lo que hizo que se le formaran hoyuelos en las mejillas.

			—Me la tiraría —fueron las estúpidas palabras que salieron de su boca. Podías pulir el aspecto externo de un mujeriego, pero pulirlo por dentro era mucho más difícil. 

			Al oírlo, le di un puñetazo en el brazo. 

			—¡¿Cuántas veces tengo que decirte que dejes de comportarte como un capullo integral?!

			Él se frotó el bíceps.

			—Lo siento, Rach, pero es la verdad. Te follaría con ganas. —Le di otro puñetazo—. ¡Ay! Deja de pegarme, joder.

			—¡Pues no digas más gilipolleces!

			Rachel se interpuso entre ambos.

			—¡Parad los dos! Mia, no pasa nada. Ya estoy acostumbrada a los modales groseros del señor Murphy.

			Yo hice una mueca de disgusto y me llevé la mano a la cadera.

			—Eso no hace que su actitud deje de ser inmadura y de mal gusto.

			Rachel se echó a reír. Su risa era como un repique de campanas. Hasta eso era dulce.

			—Tienes razón, pero muchas gracias por el piropo, señor Murphy.

			Una oleada de calor me llegó desde Mason, que prácticamente gruñó al replicar:

			—¿Cuántas veces tengo que repetirte que me llames Mason o Mace, Rachel? Hace dos años que nos conocemos. Nuestra relación va más allá de lo puramente profesional. Al menos, eso es lo que a mí me gusta pensar.

			Ella levantó la vista hacia los ojos verdes de Mason y se retorció las manos. 

			—Sí, eh..., tienes razón. Lo siento. Es la fuerza de la costumbre, ya sabes. ¿Nos vamos?

			—¿Quieres que me cambie de ropa? —le pregunté con cierta brusquedad, pero necesitaba saberlo para sentirme segura. Estaba con Mason para mejorar su imagen. Al salir de la habitación pensaba que mi aspecto era de lo más cañero, pero ahora ya no estaba tan segura. 

			Rachel volvió a examinarme de arriba abajo.

			—Estás preciosa, Mia, de verdad, como siempre. Lo siento, no he reaccionado bien al verte, pero estás perfecta. No hagamos esperar a nuestros posibles patrocinadores. —Rachel abrió la puerta y los tres salimos.

			 

			 

			El equipo de Power Up estaba formado por gente sorprendentemente aburrida. Para ser una empresa que fabricaba una bebida energética dirigida a un público joven y atlético, el equipo no podía ser más soso. Las oficinas estaban decoradas en blanco y negro, con imágenes del producto alineadas sobre fondo blanco. No había ni una sola foto divertida de deportistas haciendo actividades como escalada, natación, automovilismo o motociclismo, o sosteniendo una botella de Power Up en la mano, como uno se imaginaría. Si alguien me hubiera pedido la opinión —cosa que no hicieron y, por tanto, me quedé calladita—, habría dicho que ellos necesitaban a Mace mucho más que Mace a ellos. Si tenían intención de competir contra las grandes marcas del ramo, como Gatorade, les resultaba imprescindible hacer un buen cambio de imagen.

			Rachel, sin embargo, estaba en su salsa, y dejó bien claro por qué podía permitirse llevar trajes a medida y cobrar la tarifa que Mason le pagara. Se ganó a todos aquellos hombres de negocios, que pronto estuvieron comiendo de su mano. No sólo les prometió que Mason cada vez aparecería más en los medios de comunicación, sino también les garantizó que sus promedios demostraban que estaba en las Grandes Ligas y que de ahí no iba a moverlo nadie. Les aseguró que a los jóvenes les encantaba su imagen de chico malo reformado. Propuso varias maneras en las que la empresa y Mason podrían colaborar para mejorar sus respectivas imágenes, y afirmó que su agencia estaría encantada de colaborar con el equipo de marketing de la empresa para idear campañas conjuntas que llevaran tanto a Mason como a Power Up a un nivel superior. En ese momento, el agente del lanzador sacó el tema del dinero.

			Al parecer, ser la imagen de una empresa de bebidas energéticas valía millones. Cuando empezaron a hablar de cantidades que superaban las decenas de millón, estuve a punto de echar el desayuno. Me costaba entender que se pudiera pagar tanto dinero por hacer unas cuantas fotos, salir en algunos anuncios y acudir a cuatro eventos promocionales. Aunque, claro, no podía olvidar que a mí me estaban pagando cien de los grandes por sentarme allí y estar monísima. Había gente que estaba como una cabra en todas partes. Así era como vivía la otra mitad de la sociedad. Ahora que yo era una chica florero, lo estaba viviendo todo en directo y a todo color.

			Cuando acabó la reunión con los de Power Up, que dijeron que estudiarían el tema y darían una respuesta en el plazo de una semana, subimos a una limusina que nos llevó a las oficinas de Quick Runners. Querían ser los próximos Nike o Adidas, y sólo necesitaban una pizca extra de glamour que les diera el empujón definitivo. Mason Murphy, el mejor lanzador del momento, era su as en la manga, y Rachel se aseguró de que les quedara claro. Esta oficina era todo lo contrario de la primera. Si el equipo de Power Up estaba formado por un montón de tipos estirados vestidos con trajes, ésta parecía estar llena de profesionales recién salidos de la universidad, con vaqueros, polos y zapatillas deportivas. Salimos de allí con un acuerdo verbal que ascendía a tropecientos millones. Siempre y cuando Mason mantuviera su imagen impoluta, ellos estaban interesados en la colaboración.

			Tan pronto como entramos en el ascensor, el equipo nos saludó haciendo chocar las palmas de las manos con las nuestras mientras se cerraban las puertas. En cuanto acabaron de cerrarse, Mason se volvió hacia Rachel y la agarró por las mejillas.

			—¡Eres jodidamente increíble, mujer! —exclamó antes de acercarla a él y plantarle un beso en los morros. 

			Yo me quedé quieta en un rincón, con las manos unidas frente al pecho, conteniéndome para no empezar a vitorear de alegría. Cuando él se apartó, Rachel parecía aturdida y medio colocada. Mason se volvió entonces hacia mí y me abrazó por la cintura. En ese momento fue cuando empecé a gritar y a dar saltos de alegría.

			—¡¿La has visto?! ¡¿Has visto con qué soltura se mueve por los despachos?! ¡Joder, joder, los ha dejado K.O.! 

			Mason abrazó a Rachel y la atrajo hacia sí. Nos tenía a las dos agarradas, una bajo cada brazo.

			—Señoras, ésta ha sido una gran victoria para el equipo Murphy.

			Me eché a reír.

			—¿El equipo Murphy?

			Él asintió con entusiasmo.

			—Sí, el equipo Murphy. Tú —dijo sacudiéndome los hombros— y nuestra reina, Rachel. —La sacudió a ella—. Y, por supuesto, la cara bonita del equipo, es decir, moi.

			Rachel y yo suspiramos.

			—Eres un creído —le dije—. No cabes en ti de tan creído que eres.

			—Sí, sí que lo soy, pero eso ahora no importa. Ahora es el momento de celebrar la victoria. Hay algo que sí cabe en mí: ¡alcohol!

			Rachel abrió mucho los ojos.

			—Mason, no podemos irnos de juerga. Hay mucha gente pendiente de ti, ¡gente con cámaras! Y mañana tienes partido. 

			—Tienes razón, será mejor que nos quedemos en el hotel. Invitaré a un par de colegas; que se traigan a sus chicas. Pedimos unas pizzas y unas cervezas. No hace falta más para pasarlo bien. ¿Os apuntáis?

			¿Cervezas, chicos, pizza? Eh..., ¡sí!

			—¡Joder, y tanto! —exclamé—. Venga, Rach, suéltate el pelo y vente. Hay que celebrarlo. 

			Mason clavó la mirada en el pelo de la relaciones públicas.

			—Nunca te he visto con el pelo suelto. —Enredó el puño en la coleta de Rachel y luego la dejó ir—. Me encantaría ver este pelo de oro suelto, enmarcándote la cara. Estarías preciosa. —Se inclinó hacia ella y hundió la nariz en su cuello. Rachel parecía estar a punto de caerse al suelo, de sorpresa o de miedo. Tal vez un poco de cada. Mason inspiró hondo—. ¡Dios, qué bien hueles! De aquí es de donde sale ese dichoso olor a almendras que me persigue. Eres tú. Siempre has sido tú. Hueles tan bien que te comería. —Gruñó con la cara pegada a su cuello y se apartó lo justo para mirarla, como si fuera un león contemplando un jugoso bistec.

			En ese momento, las puertas se abrieron con un pitido y el hechizo se rompió. Rachel salió tan deprisa como le permitieron sus zapatos de tacón al aire de la tarde neoyorquina.

			—Ya es hora de volver. ¿Vamos a encargar esas pizzas y esas cervezas? ¿Llamas tú a tus amigos, Mason? —preguntó sacando el móvil y pasando por alto los ojos de perrito abandonado con que él la estaba mirando. 

			Mason cerró los ojos, inspiró hondo y entró en la limusina.

			—Sí, Rach, yo los llamo. 

			Entré en el coche, me senté junto a Mace y le apoyé una mano en la rodilla para animarlo.

			—¿Lo ves? —dijo él antes de llevarse el teléfono a la oreja—. Te lo advertí. Es inútil.

			 

			 

			Nuestra suite estaba llena de jugadores de los Red Sox y, curiosamente, también había unos cuantos de los Yankees. Habíamos encargado un par de barriles de cerveza y al menos dos docenas de pizzas, que estaban siendo devoradas a la velocidad del rayo. Las mujeres superaban en número a los hombres, lo que me pareció raro. Lo normal habría sido que los sexos estuvieran igualados pero, al parecer, alguno de los jugadores había invitado a alguna grupi y ésta había invitado a sus amigas, etcétera. Y ahora, en la suite había mujeres normales, vestidas con vaqueros y camisetas, pero también había otras que se habían puesto el uniforme oficial de zorrón y que parecían decididas a no salir de allí sin haberse llevado una polla famosa a la boca para hacer una nueva muesca en las cabeceras de sus camas.

			La fiesta fue subiendo de tono y acabó saliéndose tanto de madre que me escondí con Rachel en mi habitación; nos sentamos las dos en la cama y nos fuimos pasando una botella de Jameson.

			—Sabes que podrías tener a Mace si lo quisieras de verdad —le espeté, puesto que el alcohol me había soltado la lengua.

			Ella hizo una mueca y dejó escapar el aire como si fuera una rueda pinchada. Señalándose la ropa, preguntó:

			—¿Crees que se conformaría con esto? 

			Seguía vestida con la elegante falda de tubo gris y la blusa rosa, pero ahora la llevaba desabrochada, arrugada y medio por fuera. La coleta se le había torcido y el rímel se le había corrido. No quería pensar en cómo estaría yo. Me había quitado la blusa y la había sustituido por un top, pero me había dejado puesta la falda de cuero porque, como habría dicho mi amiga Ginelle, «era teta». Hacía años que usábamos esa expresión cada vez que algo nos gustaba mucho, porque había pocas cosas en el mundo que tuvieran tanto éxito como un buen par de tetas.

			Me puse de rodillas y le quité la goma de la coleta. Su larga melena dorada le enmarcó el rostro, haciendo que todavía estuviera más guapa.

			—¡Uau, estás buenísima! —Le di otro trago al whisky, que ya empezaba a gustarme, y le devolví la botella. Luego saqué un pañuelo de papel del bolso, lo chupé y le limpié las manchas de rímel de debajo de los ojos—. Ya está. Ahora aún estás más guapa. Pero tienes que soltarte un poco. Estás siempre tan tensa, tan preocupada por todo —dije arrastrando las palabras, y me eché hacia atrás, apoyándome en los almohadones.

			Rachel frunció los labios en un gesto que ya me iba habituando a ver y que indicaba que estaba pensando en lo que acababa de oír antes de comentarlo. Me gustaba que fuera reflexiva.

			—Tienes razón —dijo—. Tengo que ser más como tú: ¡joven, libre, dispuesta a comerme el mundo! —Levantó un puño en el aire tratando de mostrar decisión, pero no lo hizo muy convencida y acabó recordándome a la estatua de la Libertad.

			Se me escapó una risilla que fue creciendo hasta convertirse en una risa abierta, con ronquidos y todo.

			Rachel me señaló la cara con la mano y se contagió de mis risas. Cuando logré controlarme al fin, la agarré de la mano.

			—Ve a por él. ¡Esta noche! —Le sujeté las mejillas y ella abrió mucho los ojos.

			—¿Qué? —Le estaba apretando las mejillas con tanta fuerza que el sonido salió como si fuera el graznido de un ave, lo que me provocó otro ataque de risa, aunque esta vez lo controlé antes.

			—Ahora en serio, tía. Tienes que ir a buscar a Mace y decirle que te mola.

			Rachel abrió mucho la boca y negó con la cabeza.

			—¿Crees que debería decirle que me gusta... de verdad?

			La escena me resultaba muy familiar, pero mi cerebro estaba flotando en un lago de whisky irlandés y no lograba recordar de qué me sonaba. De todos modos, sabía que mi idea era buena, así que la animé.

			—¡Yo te ayudo! 

			Tiré de ella para que se levantara de la cama y, cuando estuvo de pie ante mí, le desabroché dos botones de la blusa para dejar a la vista un buen trozo de escote. Rachel me dio una palmada en la mano.

			—¿Qué haces?

			Yo gruñí.

			—A ver, bobita. A los hombres les gustan cuatro cosas, y la primera de las cuatro son las tetas. Tú tienes de eso, así que hay que enseñarlas. 

			Ella asintió y sacó pecho.

			—¡Bien, muy bien! ¡Haz eso cuando veas a Mace! En segundo lugar, a los hombres les gusta el pelo. —Se lo ahuequé, asegurándome de que se viera suave y sexi—. Perfecto. —Me pellizqué el labio inferior con dos dedos mientras me tambaleaba sobre los talones—. ¡El culo! ¡La tercera es el culo! —Le di la vuelta y se lo miré. La raja de la falda era diminuta, así que me agaché y la rompí hasta media pierna para dejar más carne a la vista. Luego le di una palmada en el trasero—. ¡Excelente!

			—No sé. No lo veo claro —protestó Rachel con un hilo de voz.

			—No, no, no. ¡Todo va a salir bien! Ya verás. —Me apoyé un dedo en la sien—. No sé por qué número iba, pero: ¡bocas! —Fui descalza a buscar la bolsa de maquillaje y saqué un brillo de labios que extendí sobre los morritos fruncidos de Rachel—. A los hombres les encantan los labios brillantes. Les hace pensar que les chuparás la polla. ¿Te gustaría chuparle la polla a Mason? —le pregunté, borracha perdida.

			Sus mejillas se volvieron del color de las cerezas, pero susurró:

			—Sí.

			—Vale. Eso ya será la segunda fase. La primera es conseguir que se fije en ti para que puedas decirle que te gusta... de verdad. —Cogí la botella de Jameson y di un buen trago, sintiendo cómo me quemaba el estómago antes de devolvérsela a Rachel—. Ahora tú. 

			Ella dio un sorbo y luego las dos volvimos a la fiesta. Tenía una misión y, aunque era una misión estúpida, estaba convencida de que funcionaría.

			Pero... me equivoqué.
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